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RESUMEN. 

Durante las últimas tres primaveras (agosto-noviembre 2012, 2013 y 2014) se 
realizaron visitas técnicas al Cajón del Maipo (RM, Chile), con la finalidad de caracterizar, 
cualificar y cuantificar especies de insectos y servir de referencia y apoyo documental para 
futuras salidas a terreno, con estudiantes de carreras agrícolas (técnicos e ingenieros).  
Siguiendo el curso natural del rio Maipo, su cuenca, confluentes y esteros, se hizo una 
búsqueda dirigida (en follaje, tallos y troncos) para colectar insectos, en estaciones 
distanciadas unas de otras aprox. 10-15 km, en horario diurno (10:00 hrs a 18:00 hrs, 
aprox.) y usando, complementariamente, equipo de captura directa (malla cazadora). 
Al revisar la vegetación silvestre, suelo, lecho del río, orillas, lagunas aisladas y otros, se 
pudo colectar insectos de 5 órdenes importantes y algunas de sus familias, reconociendo 
al menos 4 factores que condicionaron el éxito, abundancia y tipo de capturas: a) época 
del año, b) vegetación presente, c) lugar (altitud) de las capturas y d) criterio 
entomológico.  
La información recopilada permitió establecer que el Cajón del Maipo es un excelente 
lugar para colectar, clasificar y estudiar algunos órdenes de insectos, en la medida que se 
considera el cuándo, el dónde y el cómo colectar.  
 
 
FACTOR ÉPOCA DEL AÑO. 

La época o fecha en la que se hacen las prospecciones, colectas o muestreos es un 
factor relevante a considerar, pues la temperatura media del aire y la vegetación 
condicionan, por ejemplo, la presencia y vuelo de algunas familias de Lepidoptera 
presentes en el sector.  La variable temperatura a su vez está modificada por la presencia 
de fuentes de agua, accidentes del relieve (montes, cerros), la misma cubierta vegetal, 
vientos predominantes y altura/altitud del lugar de captura. 
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Uno de los primeros Lepidoptera colectados, fue la llamada “Mariposa anaranjada” o 
“Mariposa de la tarde” (Vanessa carye, Nymphalidae) que puede colectarse desde agosto 
en adelante, temprano en la mañana y en las tardes.  Es una especie fácil de identificar, 
por sus alas anaranjadas, con máculas negras y vuelo ágil.  Ver figura 1. 
 
 
 
En cambio, los individuos del género Tatochila, como por ejemplo la especie Tatochila 
mercedis (Pieridae), llamada “Mariposa Mercedes” se interceptan al mediodía y asociados 
a planicies, o corredores naturales.  Ver figura 2. 
 

 
   
 
 
 

 

 

 

 

Figuras 1 y 2: Adultos de Vanessa carye y T. mercedis.  Fuente: www.micra.cl  (2015). 

 

FACTOR VEGETACIÓN PRESENTE. 
 La cubierta vegetal es clave para capturar insectos fitófagos, no así insectos con 

otros hábitos (depredadores o generalistas), cuya presencia en el follaje es circunstancial.  

Tomando los ejemplos anteriores, se pudo comprobar en terreno que la “Mariposa de la 

tarde” se asocia claramente a especies del género Malva (Malvaceae), lo que ha sido 

descrito en varias ocasiones por distintas fuentes.  También está en ortiga.   

Por su lado, la “Mariposa Mercedes”, al igual que la plaga agrícola Pieris brassicae, se le 

observa sobrevolando sectores abiertos y visitando especies cultivadas como repollo, 

coliflor o malezas como yuyo y rábano (familia botánica Brassicaceae). 

El grado de asociación es mayor en el caso de la “Mosca del escupo” (Rachiptera limbata, 
Tephritidae, Diptera) que se le encuentra conviviendo con la especie vegetal Romerillo 
(Baccharis sp.).  En la parte alta de su follaje, puede apreciarse estructuras globosas 
blancas (signos), en cantidad y distribución variable, que es la consecuencia de la reacción 
de la planta al parasitismo, encapsulando a la respectiva larva.   Ver figura 3. 
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Figura 3.  Aspecto general del daño ocasionado por la 

mosca del escupo en Baccharis sp.  Fuente: www.flickr.com 

(2015). 

 

 

 

 

 
Entre las hojas de las especies vegetales Quillay, Maitén o Boldo es posible ver un insecto 

inconfundible, la “Chinche parda”.  Este insecto, científicamente llamado Leptoglossus 

chilensis (Coreidae, Hemiptera), es un fitófago polífago que realiza vuelos breves y algo 

forzados.  Se le reconoce por sus largas patas posorias (con tibias expandidas), antenas 

geniculadas inversas y un escutelo bien marcado.   

En condiciones parecidas, es colectado el chinche verde Nezara viridula (Pentatomidae, 

Hemiptera).  A veces, con paciencia de entomólogo, podemos observar sus oviposturas 

compuestas por huevecillos a modo de pequeños barriles y unos al lado de otros, en 

grupos ordenados geométricamente.  

Otros ejemplos de insectos que muestran asociación a especies vegetales en el Cajón del 

Maipo son: “Langosta verde” (Orthoptera) en el follaje de los espinos, “Escarabajo de 

cobre” o “Cantabria” (Buprestidae, Coleoptera) en maitenes o litre, “Mosca abeja” 

(Syrphidae, Diptera) entre diversas flores, “Mariposa anaranjada pequeña” (Hesperidae, 

Lepidoptera) sobrevolando empastadas y flores blancas, amarillas, violeta de poca altura, 

etc. 

 

FACTOR LUGAR (ALTITUD) DE LAS CAPTURAS. 
 Los entomólogos de campo y conocedores de los parajes precordilleranos y 

cordilleranos, reportan que durante el año, hay cierto grado de migración o 
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desplazamiento de las especies, ya sea hacia la cordillera como hacia el mar, buscando las 

fuentes de agua y alimento.  

Además, como el lugar de captura tiene asociado una altitud y todos aquellos elementos y 

factores del clima, vegetación y orografía, es esperable encontrar variación entre los 

órdenes, familias y especies de insectos.   

 

 

En la precordillera del Cajón del Maipo, más allá de San José, entre los faldeos, roqueríos y 

quebradas, es posible hallar el chinchemolle (Agathemera crassa, Phasmatodea).  Un 

insecto de al menos 60mm (hembras) de longitud, de lento desplazamiento terrestre y 

que despide fuerte olor, sobre todo cuando es molestado.  

También entre rocas, piedras y arena gruesa, en los faldeos precordilleranos, encontramos 

ejemplares del “Hormigón chileno” u “hormigón dorado” (Camponotus chilensis, 

Formicidae, Hymenoptera).  Es una especie omnívora que solo en los últimos años ha sido 

posible conocer el detalle de sus hábitos y biología. 

Volando ruidosa y solitariamente, entre la flora arbustiva o bien caminado a saltitos, entre 

San José y Pirque, podemos hallar con mayor frecuencia a los “Pompílidos” o “Avispas 

caza arañas” (Pompilidae, Hymenoptera).  Se trata normalmente de especies del género 

Pepsis, Pompilocalus u otro, de al menos 40mm de longitud, largas antenas filiformes y de 

vistoso color azul oscuro (metálico), u otro.  Ver figura 4.   

En sectores como rio Clarillo o El manzano, en pequeños charcos, pozas y aguas con poco 

movimiento, encontramos los “Zapateros”, “Mulitas de agua” o “Patinadores”.   La 

especie de agua dulce es Gerris chilensis (Gerridae, Hemiptera); se trata de insectos 

gregarios, carroñeros, que parecen flotar sobre el agua.  Su presencia se toma como 

sinónimo de aguas no contaminadas.  Ver figura 5. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 
 

Figuras 4 y 5.   Avispa del género Pepsis  y  chinche acuático Gerris chilensis.  Fuente: 

www.fotolog.com  (2015). 

 

FACTOR CRITERIO ENTOMOLÓGICO. 
 Para que una prospección sea exitosa, no cabe duda que la experiencia, la 
paciencia y el criterio del entomólogo hace mucho y marca diferencias.  A veces, el éxito 
de las colectas depende más del cómo se busca que del lugar hasta dónde viajamos.   
 
 
Sin embargo, para algunas especies, el principio se invierte, como ocurre con el “Desierto 
florido” al norte de La Serena, donde abundan ciertos escarabajos que llamamos 
“Vaquitas del desierto” (Tenebrionidae, Coleoptera). 
 
En el caso de buscar, por ejemplo, insectos depredadores terrestres, la atención debe 
dirigirse al suelo, levantando piedras, moviendo las hojas de algunas plantas silvestres y 
poniendo atención a lo que se mueva por el suelo.  De esta manera, podríamos 
encontrarnos con escarabajos del género Calosoma o Ceroglossus, de poderosas 
mandíbulas, largas patas corredoras, rápida marcha e inconfundible cuerpo con falsa 
cintura.  Sus colores van desde el negro azabache, al azul metálico, rojizo o iridiscente.   
Ver figura 6. 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 6.  Carábido del género Ceroglossus. 
Fuente: www.corma.cl  (2015).  
 
 
En el caso de las “Chinitas” (Coccinellidae, Coleoptera) insectos conocidos por depredar 
plagas agrícolas como los pulgones (Aphididae, Hemiptera), es recomendable guiarse por 
la presencia estos últimos, o bien dirigir la búsqueda a las partes altas de las plantas, 
revisando flores y hojas expuestas.  
 
Otros depredadores que vuelan, son las “Moscas ladronas” (Asilidae, Diptera), las que se 
les puede observar sobre ramitas, rocas, suelo o bien con insectos entre sus patas.  Ver 
figura 7. 
 
Los conocidos “Matapiojos” (Petaluridae, Odonata) tienen algunas costumbres curiosas.  
Vuelan una y otra vez a lo largo de las fuentes de agua (ríos, esteros), viajan en un sentido 
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y luego lo hacen al revés. Cuando deciden descansar, lo hacen en palitos o ramas 
horizontales y muchas veces verticales.  Ver figura 8. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
    
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figuras 7 y 8.  Ejemplar de mosca ladrona y un matapiojo descansando en una planta.  
Fuente: www.snipview.com (2015). 
 
 
La chicharra chilena (Tettigades chilensis, Cicadidae, Hemiptera) también es un insecto 
interesante de encontrar.  Los adultos aparecen hacia el verano (enero) y son reconocibles 
por su canto (machos), por sus rasgos corporales (60-70mm expansión alar y 4 alas muy 
enervadas), su daño en ramillas (ocasionado por el ovipositor de las hembras) y su ciclo de 
vida subterráneo que se estima entre 2 a 3 años.  Las especies atacadas son Quillay, 
Peumo, Litre, Boldo y otros. 
 
Otro insecto que se encuentra cuando se sabe buscar es Diaspis chilensis (Diaspididae, 
Hemiptera) o vulgarmente “Escama blanca”.  Por el envés de las hojas del Quillay y otras 
especies nativas, veremos una pequeña escama cuyo escudo dorsal es típicamente blanco, 
circular y con un pezón central.  Los machos, más escasos, presentan en su fase inmadura, 
escudos ovalados.  Ver figura 9. 
 

 
Figura 9.  Escama blanca del Quillay (Diaspis 
chilensis).   Fuente:  www.forestryimages.org 
(2015).  
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En la madera de árboles envejecidos, excepcionalmente sanos, es posible reconocer los 
agujeros de salida de varios escarabajos taladradores.  Desde agujeros de 2mm hasta 
otros de aproximadamente 10-12mm, es posible encontrarse con insectos de las familias 
Scolytidae, Bostrichidae, Buprestidae y Cerambycidae entre los Coleoptera del Cajón del 
Maipo.  La “Cantabria” o “Taladrador mediano” es una especie que destaca por parecer 
estar hecha de cobre.  El adulto de cabeza ancha, cuerpo ovalado y élitros terminados en 
punta, en nada se parece a la larva blanquecina y que recuerda un clavo.  Ver figura 10. 
 
 
Figura 10.  Ectinogonia buqueti (Buprestidae, Coleoptera)  
Fuente:  www.coleoptera-neotropical.org (2015).  
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